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Seguridad de los campos.

I.

Próximas á abrirse las Córtes españolas, va­
mos á excitar su patriotismo para que afronten 
desde luego y sin vacilar la tan manoseada 
cuestión de guardería rural, que siempre está 
sobre el tapete, que se agita en periodos in­
termitentes, y que nunca llega á resolverse, ó 
porque se desconoce su urgencia, ó porque 
falta la unidad de miras, indispensable para 
formular un pensamiento acabado que pase 
por encima de lodos los obstáculos y marche 
á su fin, echando á un lado las pretensiones 
interesadas que se interponen en su camino.

A cuantos se ocupan sèriamente de agricul­
tura, á cuantos intervienen directa ó indirec­
tamente en la administración pública, á cuan­
tos la afición les conduce al campo por cual­
quier motivo, oímos quejarse diariamente de 
las escasas é ineficaces garantías con que cuen­
ta la propiedad rural para hacerse respetar. Y 
á fuerza de repetir uno y otro dia tan fundadas 
quejas, acostumbramos el oido á estos acordes 
sonidos, que dejan do hacernos impresión 
cuandoadquirimoselconvencimientode que no 
tienen más alcance? que el de una música des­
agradable por su monotonía y la verdad que 
encierra, ó el de vanas declamaciones que se 
pierden en lo infinito, porque nadie les da im­
portancia. Y sin embargo pocas cuestiones de­
ben merecer tanta predilección, ni llamar tan­
to la atención de los Cuerpos colegisladores y 
del Gobierno.

Efecto de nuestras guerras de independencia 
y de nuestras luchas civiles, del bandolerismo

que llegara á enseñorearse en los despoblados, 
favorecido por el enrarecimiento de la pobla­
ción, de la acumulación en las manos muer­
tas de una inmensa masa de bienes, para de­
volverlos á la naturaleza, de la preponderancia 
de la ganadería sobre la agricultura, que 
abandonaba el cultivo, cambiando la esleba 
por el cayado ó por la escopeta, las redes 
y el lazo, y de la relajación operada en las 
costumbres públicas por consecuencia de to­
das estas causas reunidas, el principio de 
autoridad ha ido perdiendo su aureola, debili­
tándose, desprestigiándose, en una palabra; y 
su falta de vitalidad no ha podido ménos de 
reflejarse en los intereses que sólo prosperan 
donde aquel se sobrepone á las bastardas am­
biciones y contiene los actos de astucia ó de 
fuerza que se ejercen para menoscabarlos.

El poco apego al trabaja y las tendencias a 
la vida aventurera de la gente guerrillera que 
perdiera con la paz su favorito ejercicio; la im­
punidad con que los salteadores de caminos han 
saboreado en medio de la sociedad el fruto de 
sus criminales adquisiciones, al ser rehabilita­
dos por indulto; el inmoral principio de 
el qne roba al común, no roba á ningún, 
aplicado también á las extensas posesiones 
amortizadas; los ¡rritantes fueros concedidos á 
la antigua ganadería que aspiraba á convertir 
el suelo de la Península en una sola pradera, y 
que hoy en la reacción, es tratada por la agri - 
cultura con la misma intransigencia que ella 
ejerciera, hasta el extremo de arrebatarle las 
indispensables vias que necesita para llegar á 
sus campos de pasturacion; los hábitos de me­
rodeo, y los cobardes desahogos para vengar­
se de las personas en el fruto de su trabajo, y 
la tolerancia délos propietarios y cultivadores, 
contemporizando en su debilidad é inspirando
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este mismo sentimiento á los guardadores pú­
blicos, han creado á la propiedad rural una 
situación excepcional, andmala y de difícil cor­
rección, que sólo el tiempo, la insistencia y un 
decidido empeño en borrar las huellas de tan­
tos desastres, son capaces de restablecer los 
derechos que le corresponden y más que todo 
inaugurar una nueva educación que prepare 
á las clases poco ilustradas para un cambio ra­
dical en las costumbres.

Cuando el capital se retrae de acometer ex­
plotaciones útiles en las propiedades que ad­
quiere para sus fines, temeroso de ser de­
fraudado por la rapiña ó contrariado por la 
malquerencia; cuando los Irombres de em­
presa y de sobrada fe, desmayan al ver que 
sus trabajos quedan á merced de la mano in­
tencionada y aleve de algún envidioso que se 
goza en destruir lo que tantos desvelos y sacri- 
licios ha costado crear; cuando la urgencia de 
poner coto á las demasías du los que burlan la 
vigilancia del colono, del propietario y del 
guarda, se deja sentir tan imperiosamente; 
nosotros invertimos el tiempo en inútiles dis­
cusiones, aguzamos el ingenio para hacer pre­
valecer cualquier capricho que se nos ocurre, 
y, desviándonos del objeto que reclama nues­
tra cooperación, gustamos nuestra inteligencia 
y nuestras fuerzas en detalles que no pueden 
pasará la categoría de hechos, dejando intacta 
la cuestión principal.

Esto, y no otra cosa, viene deteniendo hace 
años la resolución del problema <le guardería 
rural, cuyo planteamiento, si no es fácil como 
sucede con todas las instituciones uuevas, no 
debiera ofrecer tan serias dificultades á los 
que figuran en primera linca en los negocios 
que se refieren á la agricultura y que tienen 
un deber, hasta de conciencia, en no defraudar 
las esperanzas del país, si superan los limites 
de su saber.

¿Se reconoce la apremiante necesidad de 
oponer nn correctivo á los ataques á la propie­
dad rural, y de investirla del prestigio que 
goza on otros paisesy en algunas provincias del 
nuestro? Pues marchemos con decisión y sin 
levantar niaiio hasta eiiconlrur una fórmula 
que nos satisfaga, aunque más tarde la expe­
riencia y el estudio se encarguen de retocar 
nuestra obra.

¿Creeis que el símbolo representativo de la 
autoridad civil, que en Inglaterra y en nues­
tras provincias Vascongadas, basta para contc-

ner al criminal y llamarle al órden, no tendrá 
influencia suficiente para hacerse respetar, y 
que es preciso acudir á la organización militar 
para suplir lo que á aquella le falta en el esta­
do actual de nuestras costumbres? Pues propo­
ned esa institución con carácter militar, pero 
sin perder el tiempo en discutir, si ha de ser 
la üm rdia  civil, supuesto que no puede ser 
otra que la Quardia rural, cuerpo especial, 
con organización y educación propias, con 
disciplina esmeradisimaque responda al servi­
cio en detall y en despoblado y con uniforme, 
equipo, armamento, caballos y monturas, que 
sin dejar de darle respetabilidad, correspon­
dan á las funciones que ba de desempeñar, á 
la variada topografia de la localidad en que 
sirva, y á los accidentes que opone el cultivo 
con sus canales, sus acequias, zanjas, vallados, 
bardas, setos vivos y tapias.

No malgastemos lastimosamente el tiempo 
en estudiar combinaciones que, sin ser más 
económicas, darían por resultado destruir una 
buena institución al confiarle otro servicio de 
distinta índole; por más que los apasionados 
del doble carácter no los crean incompatibles 
porque la Guardia civil está encárgada de ejer­
cer cierta vigilancia en los montes y en los 
campos, vigilancia que traería su desprestigio 
y debilitaría la rigidez de su disciplina, el dia 
en que descendiese á los minuciosos detalles 
que están escritos únicamente para investirle 
de atribuciones en casos extraordinarios.

Con sólo examinar la índole y tendencias de 
ambas instituciones, como nosotros lo hare­
mos en los números siguientes, puede desde 
luego deducirse que un buen guardia civil lle­
garía á ser un guardia rural mediano, y hasta 
inútil para el servicio especial que se le con­
fiase.

Cuando en la primera institución se procura 
alejar los guardias do su provincia natal, por­
que la índole de su servicio no exige los mi­
nuciosos conocimientos de localidad que son 
precisos en el guardia rural, ni se originan 
graves inconvenientes de la traslación de un 
guardia de un pueblo á otro ó de una provin­
cia á otra, en la segunda en que se necesita 
estar al corriente del movimiento del catastro, 
de los cambios de arrendadores y colonos, y 
de la marcha detallada del cultivo; conocer 
fundamentalmente, no sólo las servidumbres 
públicas, sino las particulares, constantes ó de 
determinadas épocas, que deben su estable-
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•imiento á mutuas concesiones, para facili­
tar la explotación del campo sin estropear los 
sembrados ni inutilizar los barbechos, así co­
mo las concordias entro los pueblos limítrofes, 
entre los términos ó pagos y entre la ganade­
ría y el cultivo, á fin da poder hacer respe­
tar ios derechos de todos y no crear con­
flictos por ignorancia, no hay medios hábiles 
para renovar el personal á cada paso en per­
juicio del servicio.

ün buen guardia rural debe proponerse fi­
jar su subsistencia y su porvenir todo en la 
profesión que abraza, y tener el convencimien­
to de que, ínterin cumpla con sus deberes y 
no le falten las fuerzas parallenar su cometido, 
nadie podrá hacerle cambiar de domicilio fue­
ra de la circunscripción municipal, ni desti­
narle á otro servicio que al que se ha consa­
grado.

Y no se nos diga que, dadas estas garantías, 
el nuevo guardia rural no se diferenciaría de 
los actuales guardas y que dominarían en él 
los mismos vicios que tratamos de corregir 
con la reforma.

Si abrigásemos tan poca fe en la disciplina 
militar, nosotros seríamos tos primeros que nos 
pronunciariamss contra la organización mili­
tar, que sacaba de su órbita natural á una ins­
titución de carácter civil, para no moralizarla 
con el rigorismo de sus leyes y con el buen 
ejemplo.

Haced imposible la existencia de un guarda 
rural montado con el sueldo mensual de se­
tenta y cinco rs., como los habia no ha mucho 
en las províncios del distrito militar de Casti­
lla la Nueva; nivelar sus derechos con sus de­
beres; estimular el celo, el buen servicio y la 
abnegación y exigir la responsabilidad, sin 
conmiseración al que no cumpla religiosa­
mente sus obligaciones, y entóneos habrá lu­
gar á comparar la conducta de unos y otros, 
el servicio moderno con el antiguo, y las ga- : 
rantias de la propiedad bajo la vigilancia del 
guardia rural y del guarda municipal.

Combinad la unidad para la organización y 
disciplina, con la libertad de acción de la lo­
calidad y con ias condiciones especiales á que 
debe responder según la topografía, mayor ó 
menor intensidad del cultivo, civilización, cos­
tumbres é inclinaciones, y daréis un gran paso 
para atraer los capitales al campo y asegurar 
las conquistas del trabajo.

Dib g o  N a Va b r o  S o l e r .

Breve reseña sobre el cultivo «leí olivo, sus va­
riedades, productos, elaboración y comercio del 
aceite en la provinda de Granada.

{CoHclation.)

ARTEFACTOS DE MOLIENDA Y PRESION.

MÁQUINAS DB MOLER.

La más antigua y general es el empiedre, com­
puesto de una base ó solera sobre la que gira 
verticalmento la piedra de moler, movida por 
una caballería. El diámetro á altura de esta pie­
dra es de lm,50 á 2 m, y su grueso, llanta <5 ba­
talla de 40 á 50 centímetros. Cada artefacto de 
esta clase puede moler diez y seis <5 diez y ocho 
fanegas de aceituna durante el día, y de veinte 
y ocho á treinta en las veinte y cuatro horas.

Molinos den» rulo. A las piedras verticales 
ha venido ásustituirenalgunosmolinos el rulo, 
especie de cono de piedra, cuyo vértice apoya 
en el eje vertical que gira en el centro de la 
solera, siendo esta de mayor extensión que la 
anterior. El rulo, que también es impulsado por 
una caballería, alcanza comunmente lm ,20 ó 
lm,40 de alturay Im <5 lm,10 de diámetro en 
la sección de la base. Puede moler de cuarenta y 
cinco á cincuenta fanegas en las veinte y cuatro 
horas.

Comparada la batalla de ambas piedras, su 
configuración y su trabajo, á nadie sorprende el 
mayor efecto útil del rulo. Parecía que estando 
la batalla en razón de 2 á 5, debiera emplearse 
mayor esfuerzo por el aumento de rozamiento 
en una superficie vez y media mayor; pero si se 
tiene en cuenta la facilidad con que evoluciona 
el cono por efecto de su inclinación, y la sua­
vidad con que se desliza en su curso sobre la 
pasta, se ve claramente neutralizado el campo 
de rozamiento por la mejor disposición para res­
balar. Los rulos son á las antiguas piedras ver­
ticales, lo que ios engranages cónicos á los en- 
granages horizontales y verticales, que no po­
dían despedirse sin un violento esfuerzo.

Molinos de dos rulos. En vez de un rulo sue­
len aplicarse dos en otros molinos, pudiendo 
molerse con una ó dos caballerías, generalmente 
con dos, de sesenta á ochenta fanegas de aceituna 
en las veinte y cuatro horas.

Molinos de agua. Los molinoá impulsaduspor 
el agua constan de piedra giratoria sobre su 
ege, que mide de 60 á SO centímetros de diáme­
tro, y 40 ó 50 de batalla. Se mueven con gran 
velocidad; pero el poco peso de la piedra obliga 
á dar á la masa tres vueltas por lo menos. El 
trabajo útil do este artefacto puede calcularse 
en cuarenta ó cuarenta g seis fanegas do aceituna 
en las veinte y cuatro horas, según la fuerza
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impulsiTa. Si en lugar de piedras verticales se 
hiciese uso de los rulos, como en algunos moli­
nos de Rioja y de otros puntos, podría sacarse 
más partido de los saltos ó de la fuerza delagua 
aplicados á la molienda de la aceituna.

En este paia no existen molinos de aceite al 
vapor. Sdio tengo noticia de uno que funciona 
en Bailen, y que desconozco, no obstante haber 
oido asegurar su notable efecto.

UA q UINAS d e  E X F R tU IB .

Prensa de ligera. La más antigua, compues­
ta de dos fuertes vigas de corta extensión, con 
el punto de apoyo en un extremo, la potencia 
en otro y la presión en medio, es la máquina de 
menos efecto. Se calcula que sdlo puede estru­
jar de diet y ocho á ceinle fanegas de aceituna en 
veinte y cuatro horas.

La viga 6 gran palanca de segundo género 
con el punto de apoyo en un extremo, la fuerza, 
potencia ó peso en el otro, y la presión cerca 
del punto de apoyo, es el sistema más común 
y prensa ó estruja según la calidad de la viga, 
su longitud, buen nivel y peso del pilón 6 pesi- 
ilo, treinta fanegas en veinte y cuatro horas, 
eoneistieudo cada carga en cuatro á cinco fa­
negas.

La prensa vertical con rosca golosa de hierro 
ó metal, que gira con palanca, puede ser de tor­
re movible, es decir, de un peso de varios cien­
tos de arrobas, ({ue descansan sobre pianchas y 
se levantan por medio del tornillo, haciéndolas 
gravitar sobre el cargo, que es de ocho & diez 
fanegas comunmente. Prensa de cuarenta á cin­
cuenta fanegas en veinte y cuatro horas.

La prensa vertical du hierro y vértice 6 mon­
tera fijos, movida á brazo con el auxilio de rue­
das dentadas, ejerce una presión casi igual á la 
de torre movible, calculándose su alcance eu 
cuarenta fanegas por veinte y cuatro horas.

La prensa metálica, última mejora de estos 
artefactos, que se va generalizando por su ma­
yor fuerza de presión, y mayor producto por 
consiguiente, alcanza un efecto útil de sesenta 
á ochenta fanegas de molienda, según sus con­
diciones.

Por punto general, todos los molinos tienen 
arregladas 6 reguladas las prensas á la acei­
tuna que pueden moler.

D E N R PIC I06 DE LOS UOLIKOS.

Ya estén dedicados simplemente al trabajo de
a cosecha de sus dueños, á la do estos y otros 

cosecheros que no tienen participación en los 
establecimientos, ó únicamente á la industria 
de miquilar, puede calcularse un beneficio do

un siete por ciento, deducidos los gastos de 
operarios y maquinaria. Se exija á los coseche­
ros la décima parte por la molienda, y ademas 
quedan á favor del dueño del molino el aceite 
que dan las pozas de jamela, los remolidos etc.

ORUJOS.

En la elaboración del aceite se consume gran 
cantidad de orujo, ya para alimentar los calen­
tadores del aceite, ya en el horno para la calde­
ra de agua hirviendo, pudiendo calcularse que 
quedan veinte y cinco fanegas de orujo por cien 
de aceituna, después de satisfacer las necesida­
des que lleva consigo la calefacción. Este orujo 
sobrante del que se emplea como combustible 
en el establecimiento, se mezcla con salvado 
para el alimento de cerdos y gallinas, y alcanza 
el precio medio de cuatro reales en fanega.

COKSUMO DE A C E IT E .

Siendo el aceite la sustancia vegetalmás aná- 
logaála animal y de mejor gusto como alimento 
y condimento, cadadia se hace mayor y más ex­
tenso su uso; y cada día se acometen mayores 
plantaciones, aumentándose la cosecha de este 
artículo, no obstante que el gas, el petróleo, el 
aceite de coco y la estearina le sustituyen en 
grande escala para el alumbrado, y de que es 
reemplazado por algunas grasas en la fabrica­
ción de jabones. Á pesar de las contrariedades 
que en este concepto le oponen los adelantos 
de la química y los nuevos descubrimientos, no 
desmerece en precio, y se duplicarla el consumo 
si su elaboración fuese más esmerada.

COUBRCIO.

La causa de que los aceites no se elaboren 
coE más cuidado y atención en Andalucía, con­
sisto en que el comercio de exportación es el 
que impone el precio, influyendo más las ten­
dencias del mercado que la abundancia ó esca­
sez de las cosechas. Cádiz, Málaga y Motril son 
los puntos de embarque en esta comarca, y en 
todos ellos merece igual estimación el aceite 
craso que el delgado, el de bueno ó mal gusto, 
el de mejor ó peor color, y el más ó ménos den­
so. Así Gs que los cosecheros y molineros tienen 
poco esmero en que la aceituna vaya al molino 
en sazón y limpia de hojas y palillos que dan 
mal gusto, ni en apartar la sana de la dañada, 
ni en mezclar los aceites requemados y de re­
molidos con los buenos y purificados, porque 
obteniendo todos un mismo precio , no hay 
estimulo en la calidad.

Constituyen los aceitones y turbios, los de-
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p(5sitos ó sedimentos que quedan en la parte 
inferior de las tinajas. Este producto es mayor 
ó menor, según la pureza del aceite embodega­
do. S.: puede calcular de tres á cinco por ciento 
respecto al aceite encerrado, y se le destina á la 
jabonería, desmereciendo su precio diez <5 doce 
reales en arroba con relación al aceite comes­
tible.

Mucho podría extenderme sobre este impor­
tante ramo de nl^ueza llamado & un portentoso 
desarrollo en esta provincia, y sobre el descrédi­
to de nuestros aceites en las mesas de buen 
tono; pero esto salvaría los límites de la breve 
reseña que me lie propuesto. La fabricación del 
aceite, como la del vino, responden perfecta­
mente A las condiciones del mercado y al poco 
gusto de los consumidores.

JuaN Nbpouucbno Torees.

Cultivos de alternativa en tos campos 
de la Plana.

I.

Dijimos en nuestro artículo anterior que la 
alternativa de esta huerta era en dos años la de 
cáñamo, habichuelas; trigo, Iiabichuelas, habas, 
m aiz, patatas, melones, hortalizas, zanaho­
rias, etc., obteniendo siempre dos cosechasen 
cada año, debido esto al clima, riego, basuras y 
laboreo, cuyos requisitos no siempre se encuen­
tran en todas partes.

Veamos ahora la práctica de estos cultivos. 
El cáñamo, por ejemplo, da principio i  la alter­
nativa, y esta preciosa planta, considerada como 
agotante, exige en su vida condiciones muy di­
ferentes á otras especies, y cuando el hombre 
no las llena, su producción es exigua y conduce 

• á una completa ruina. La raiz del cáñamo es 
fusiforme y se desarrolla verticalmeute, y salen 
de su parte céntrica diferentes fibras que sirven 
principalmente para la alimentación, así como 
la maestra es más bien para fijar el tallo. Esta se 
se desarrolla más 6 menos, según la preparación 
del terreno y sus condiciones.

El cáñamo requiere una tierra bien movida y 
ahuecada, y al efecto se cava á unos treinta 6 
cuarenta centímetros de profundidad, 6 se ara 
con arado de par (que aquí apenas se emplea 
sino con ose objeto), y después se desmenuza la 
tierra para quemarla, por lo general por medio 
délos hormigueros, medio sin el que no Satis­
face el resultado que se busca. Por el mes de 
Marzo se deshacen 6 extienden las hormigadas, 
que son los montones de tierra quemada; poro

labor, aran los espacios resultantes entre los 
montones llamados aquí e¡s eoncichaus ( in­
termedios), cuya segunda labor equivale prdxi- 
mamente, con la primera, á la labor de azada 
Se esparce la basura de cuadra, generalmente 
en cantidad de 20 cargas (sobre 200 arrobas) por 
cadahanegada, y después se riega para enter­
rarla, y hacer en sazón la siembra á boleo en ta­
blares , pasando la tabladera para cubrir. Á los 
seis ú ocho dias germina y sale la pequeña plan- 
t  >, y se dan los riegos, atendiendo siempre á las 
condiciones atmosféricas y al terreno. En el cá­
namo no cabe escarda ni otra labor ds cultivo 
hasta el momento de la siega, que es á últimos 
de Julio 6 primeros de Agosto. Después que 
queda el campo libre se riega el rastrojo de cá­
ñamo , y en sazón se levanta con el arado de 
horcate, dando dos rejas para sembrar habi­
chuelas en la tercera á chorrillo, y muchos lo 
hacen en la segunda. Esta operación, que se 
practica durante los dias de Agosto , da su pro­
ducto á últimos de Octubre 6 primeros do No­
viembre, y es sabido que las alubias tras de 
cáñamo alcanzan mucha fama en este país.

La razón por la qne en la segunda cosecha no 
se laborea la tierra más de lo que se hace y 
nada se embasura, es la siguiente; el suelo 
muy bien preparado para el cáñamo, y con muy 
pocas exigencias ¡as leguminosas, sobra con un 
par de rejas que se le dan; y en cuanto al abono, 
queda en el barbecho una buena parte del que no 
consumid el cáñamo, más las materias que esta 
planta no necesita, pero q»ie convienen mucho 
á las alubias. La raiz de esta leguminosa es más 
superficial que la de la planta textil que hemos 
descrito. y se alimenta la una donde la otra no 
ocupé lugar.

Á la leguminosa sigue en el segundo año una 
cereal, como el trigo blanco ó rojo, cuya prepa­
ración de cultivo es como sigue: en el mismo 
mes de Noviembre que se sacan las habichuelas, 
aprovechando la sazón de las lluvias estaciona­
les ó empleando el riego, labran la tierra algu­
nos COI' arado de par, 6 los más con el de hor­
cate: dan otra segunda reja, cruzando en la 
misma sazón, y antes de la tercera embasuran 
en proporción de ocho <5 diez cargas de estiércol 
por hanegada para enterrarla en la torcera y 
cuarta reja, preparando luego los tablares y sem­
brando con la debida sazón á chorrillo, que 
es el procedimiento que más conviene cuando se 
trata de superficies muy limitadas: se pasa la 
tabladera para tapar el pan, y se aguarda á que 
nazca la planta para emprender la primera es­
carda si la necesita. Los riegos son proporcio­
nados á las lluvias que caen en cada año. Algu­
nos labradores principian á emplear el guano en

los que emplearon eN arado para la primeraesta sspecie como en el cánamo, cuando ámbos
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ae liallan á la altura de uno á tres palmos, si es 
que no presentan todo ol vigor que se apetece.

En el mes de Junio , á mitad j  é últimos, se 
siegan j  recogen del campo las mieses, 7 mu­
chos levantan el rastrojo después de regado 7 en 
sazón pam sembrar melones ó patatas, aunque 
también se oultivan estas en lugar del cáñamo
6 de las judías. Pero lo más común es que se 
siembren , como 7a dijimos, alubias en el mes 
de Agosto, sin más preparación que la indicada 
en la alternativa del primer año. Forman tam­
bién alternativa el trigo 7 el maiz, 6 este 7 las 
habichuelas; las patatas, el habón 7 el trigo ó 
el maiz; los cardos 7 otras especies de hortaliza 
con el trigo, melones, judías, zanahorias, etc.

Este es el conjunto de nuestros cultivos de 
huerta, de los cuales no damos los minuciosos 
detalles que se observan, por creerlo inoportuno 
al objeto que nos proponemos. Mas ha7 que 
advertir, que on los pueblos de Burriana, Alma- 
zora 7 Yillareal se tienen grandes plantaciones 
de naranjo en campo abierto, con idénticas con­
diciones á las expuestas en las huertas propia- 
meute dichas, pero que este precioso árbol 
requiere otra alternativa que es mu7 diferente 
á la 7a expuesta.

El naranjo . predilecta planta entre todas las 
que constituyen los cultivos de la Plana, exige 
como árbol ciertos requisitos impropios de las 
expresadas especies 7 exclusivos de su clase. 
El terreno donde vive el naranjo debe ser suelto 
y de buen fondo , 7 no ha de carecer do riego. 
Cada árbol se planta á la distancia de unos 
30, 35 (5 40 palmos uno de o tro , formando cua­
drados, y en sus liños <5 /races, como aquí 
llaman, se siembran habas, habichuelas, aifalfa, 
cebollas, patatas, 7 hasta trigo en los primeros 
años de su vejetaciou; hasta que al rendir el 
árbol fruto de alguna importancia, no creen 
conveniente estos cultivadores interpolar otra 
especio á la arbdrea. La siembra de plantas 
anuales en un campo de naranjos . no está de­
cidido si es ó no conveniente, pues si bien en la 
cosecha auual se aprovechan las labores 7 ba­
suras que on la del naraqjo se emplean, rindien­
do así un producto que á la simple vista uada 
parece que cueste, os cierto también que aque­
llas esquilman el suelo en perjuicio dul naranjo,
7 quo por cata razón tarda mus en criai'so ó en 
proporcionar el fruto que se busca.

El naranjo quiero ademas un cultivo propio 
en labores, basuras, riegos, 7 no se acomoda á 
asociaciones con otra planta, 7 ménos de fami­
lias diferentes. Requiero cavas que remuevan 
bien el terreno para que se solee 7 empape de 
los elementos atmosféricos; que se quémela 
tierra, formando hormigueros como indicamos 
al hablar del cáñamo, varias rejas durante el

año que rompan la costra superficial del suelo, 
poniéndole así en contacto del aire 7 que des­
truyan las yerbas espontáneas que se desarro • 
lian; cavas 7 escardas alrededor de la planta; 
basuras en la superficie total plantada, ó alre­
dedor solamente del diámetro de las ralees, de 
la manera que se emplea el guano : 7 después 
de todo este conjunto do operaciones en la 
tierra, y otras muchas que omitimos por hoy en 
la planta, véase si es fácil ó ventajoso que cu l­
tivemos otras especies entre la del naranjo, 
mientras que no t  mgan alguna semejanza, tal 
como se halla en los frutales, 7 acaso más que 
en todos en el granado.

Esto es, en resúmen, el cultivo especial de la 
localidad á que venimos refiriéndonos, que como 
observarán nuestros lectores, no es por cierto de 
los atrasados 6 menos adelantados de España. 
Hemos visto otras vegas riquísimas en Andalu­
cía, Aranjuez, Zaragoza, Tarragona, etc., cuyos 
productos variados y abundantes no tienen 
acaso rival en nuestra nación; pero que supe­
ren á esta localidad no lo creemos, 7 que se 
igualen, lo dudamos. Si á una benigna 7 bonan­
cible temperatura, á un cielo hermosísimo, 7 
á un terreno feraz, añadimos una actividad pro­
digiosa , incansable, 7 un genio inteligente, 
nada malo ni aun mediano puede esperarse. 
Todo resultado de tales antecedente^ ha de ser 
muy bueno, notabilísimo.

Touls Muibroi.

La sal y las remolachas.

De la Revista de la agricultura inglesa toma­
mos el siguiente importante artículo del pro­
fesor Vcelcker:

«La sal común ha sido empleada en todos 
tiempos 7 países para estimular el crecimiento 
de los cereales, legumbres y yerbas, y para todos 
los productos agrícolas.

Siempre ha sido recomendada muy especial­
mente por los inteligentes 7 prácticos como un 
abono accesorio de los más útiles para las remo­
lachas. Si sobre la fe de autoridades de tanto 
valer, nosotros admitimos que este abono ejerce 
comunmente una acción favorable sobre las re­
molachas, no podemos ménos de reservarnos 
añadir, que hay casos en que su aplicación es 
inútil y, á nuestro modo do ver, dañosa.

Cuando los hechos aparecen en contradicción 
palpable , de nada sirve negar la validez de la 
ev.dencia práctica, <5 no aceptar como verdadero 
lo que está más conforme con nuestra experien­
cia personal. De las prácticos agrícolas ordina-
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riaa se deduce muchas veces que se ha obtenido 
un resultado con tal abono, cuando ha sido 
considerable el aumento de la cosecha por su 
medio ; pero hay que tener en cuenta que no 
pocas veces se proclaman consecuencias contra­
rias á los hechos. Bajo un punto de vista gene­
ral , las experiencias no merecen este nombre, 
sino cuando nos conducen á una enseñanza 
evidente, nos suministran una lección dura­
dera, y nos declaran en términos perfectamen­
te definidos lo que hay que hacer y lo que debe­
mos dejar de hacer en lo porvenir.

En este sentido filosófico, nosotros nos vemos 
obligados á afirmar que las experiencias con la 
sal no han sido conducidas con acierto. Se ha 
puesto á prueba esta sustancia en una grande 
escala tal vez y eii circunstancias más vanadas 
que para cualquiera otro fertilizante, resultan­
do que, después de tantis experiencias, estemos 
en el caso de confesar que no hemos aprendido 
nada, y que es un buen abono unas veces y un 
abono desventajoso otras.

Estimulados por la reputación que había al­
canzado la sal como abono para las remolachas, 
organizamos algunos experimentos en 18C2 á 
fin de determinar las cantidades más ventajosas 
en su aplicación.

Cuando se da cuenta del resultado de expe­
riencias análogas, nosotros consideramos do 
grande importancia describir en términos bien 
explícitos las propiedades físicas y químicas del 
suelo sobre el cual se opera. De las observacio­
nes hechas en extensa escala, nos hemos con­
vencido de que la naturaleza del suelo entra por 
mucho en el éxito délas tentativas, siempre 
que se ponen á prueba las cualidades fertilizan­
tes de la sal.

El campo que elegimos estaba en excelentes 
condiciones por todos conceptos. Habia llevado 
trébol en 1860, rendido una buena cosechada 
trigo en 1801 y recibido en otoño una abundante 
estercoladura. Como se ve, la preparación era 
muy buena para sembrar remolachas en 1862- 
£1 suelo de este campo está constituido por 
arcilla calcárea sin arena y demasiado ténue 
para dificultar los trabajos en tiempo de lluvia. 
El subsuelo consta de arcilla compacta.

Veamos la análisis de un ejemplar término 
medio de esta tierra.

Humedad en el momento de la aná­
lisis..................................................  4,710

Materia orgánica y agua de com-
biuBcion........................................  10.022

Oxido de hierro y a lúm ina ................15,602
Carbonato de cal................................. 16,448
Sulfato de cal...................................  0,375
Acido fosfórico....................................  0,072

Carbonato de magnesia.................... 0,798
Potasa...............................................  0,832
Sosa..................................................• 0,098
Materias silíceas insolubles y ar­

cilla...............................................  50,787

' 99,744

La arcilla es el elemento predominante , y se 
nota también una proporción considerable de 
carbonato de cal.

Trazamos sobre la parte más compacta de 
este campo 9 espacios que median 2 áreas cada 
uno yconteniau 4 líneas de plantas. El espa­
cio núm. 5 no recibió ningún abono. Se aplicó 
la sal á los otros ocho el 20 de Julio, y á voleo> 
y el tipo marchaba siempre en aumento, desdo 
125 kilógramos por hectárea hasta 1000.

El cuadro siguiente demuestra los resultados 
obtenidos.

Espacio»
do2 árpftt 

cada uno.

Sal
aplicadapor
bactárea.

Númerode
planiai 

por aspado

Produtlo
del

especio,

Prodaclo
por

baotires.
Klliiffr. KlldEir. Klligr.

1. 125 482 827 41,350
2. 250 516 810 40,500
3. 375 498 733 36,650
4. 500 517 744 37,200
5. Sin sal. 497 755 37,750
6. 625 546 912 45,600
7. 750 480 830 41,500
8. 875 502 720 36,000
9. 1000 615 745 37,250

Es necesario reconocer que estas experiencias 
no tienden á demostrar' la utilidad de la sal 
como abono para las remolachas. El producto 
de 4 espacios abonados ha sido inferior al del es­
pacio en que no se aplicó sal ; y á excepción del 
espacio núm. 6, el aumento sobre los 3 espacios 
restantes no es para deducir grandes conse­
cuencias.

El resultado obtenido en el espacio 6 es evi­
dentemente el más satisfactorio , y debe atri­
buirse sin duda al número excepcional de plan­
tas que contenía este espacio. El muy posible 
que enei otoño precedente recibiese fortuita­
mente mayor cantidad de abono que los otros 
puntos del campo de experiencias. Según todas 
las probabilidades, deben atribuirse las diferen­
cias de producción en los 9 espacios, á la des- 
igut'l distribución del estiércol y á las varia­
ciones naturales del suelo, más bien que á la  
influencia de la sal. Siempre será cierto que 
la sal no ha producido efectos dignos do lla­
mar la atención en este ensayo de remolachas.

Se han limpiado y pesado con el mayor cuida­
do todas las raicea, por lo cual no puedo abrí-
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garse temor en este concepto. El deber del que 
experimenta es presentar fielmente los resul­
tados, tales como los ha obtenido, por anómalos 
que sean.

Para concluir diremos, que el suelo del campo 
experime-ital consiste en una arcilla calcárea 
muy dura. Salvas excepciones, creemos que la 
sal común produco muy raramente buenos re­
sultados en las tierras de esta naturaleza; pero 
que, según nuestra práctica, es sumamente ven< 
tajosasu aplicación á los suelos ligeros No se 
puedo, pues, afirmar con fundamnnto en térmi­
nos generales, que la sal no sirve para abanar 
las remolachas, poro si podemos permitirnos de­
clarar , que, en las experiencias que acabamos 
de describir, la aplicación de la sal no ha ofre­
cido aumento apreciable de producto.»

ANIMALES OTILES.
Vamos á extractar do la interesante obra que 

se publica en Paria, titulada .ffi/aráí?» de acli­
matación ilustrado, algunas noticias sobre el ze­
bú, peitenecientc. á la raza bobina, y que se os­
tenta en el jardín botánico de Madrid, donde se 
ha aclimatado y multiplicado. Para mayor ilus­
tración acompañamos una lámina litografiada, 
que representa varios zebús en diferentes apti­
tudes, lámina que, aunque copiada de la que 
figura en la citada obra, hemos creido conve­
niente modificar en parte para acomodarla al 
tamaño de En Proobbso Aobíoola.

El zebú (Bos indicas).

El zebú, lo mismo que el buey propiamente 
dicho, figura entre los animales domesticados 
desdo la antigüedad. Su origen, por mucho in­
determinado, es asiático; y asi lo atestiguan 
dibujos do grande exactitud conservados en los 
monumentos asirlos y egipcios, de época remo­
ta. Es el fallo de la historia, do la historia natu­
ral y de la filología, como ha demostrado M. Joly, 
en su Note sur la patrie primitive des hmvj's do - 

y con posterioridad y más completa­
mente, uno de los eruditos más versados en las 
cosas del antigno Oriente, M. Adolfo Pictet, en 
BUS Orígenes indo-evropeenties. Soguu la opinion 
(le estos dos sábios, loa nombres buey, toro y 
<^a que usan los pueblos de Europa, son de 
origen asiático, particularmente tende y sans­
crite y también aryane, en sentir de Pictet. Es­
tos nombres modificados para acomodarlos á la 
lengua francesa, pero que tod.ivía se reconocen 
bien, son otros tantos datos del orlgsu asiático 
de estos animales.

Se eabe qne el zebú existe también en Africa, 
donde se sirven de él para cabalgadura.

El zebú se distingue de las otras especies de 
bueyes por su menor alzada generalmente, y 
por la protuberancia que ostenta por encima de 
la cruz. El pelo de este animal es comunmente 
gris por arriba y blanco por debajo, sin embar­
go que ofrece infinitas variaciones, como pueda 
observarse en los aclimatados en el jardín bo­
tánico de esta córte.

Los zebús son apacibles y cariñosos; en mu­
chos puntos del continente indio se sirven de 
ellos con preferencia como bestias de carga. Su 
carne ofrece un excelente alimento y su piel es 
muy estimada.

Introducido en Inglaterra haca.mucho tiem­
po, el zebú se reproduce regularmente. Se cruza 
sin dificultad con las razas domésticas de unes- 
tros climas y da fecundos productos.

Esta raza, como la del buey ordinario, pre­
senta numerosas variedades, de las que figuran 
tres en el jardín zoológico del busque de Bou- 
logne.

CONOCIMIENTOS ÚTILES.
Ensayo de los aceites por M. Donny.

Á Hr Donuy, químico belga, se debe estesen- 
eillo método de ensayar los aceites.

«Se trata de comparar dos muestras deaceite. 
Se empieza por dar un ligero color rojo á uno 
de los ejemplares, lo que se consigue por medio 
de la orcaneta (i).

Se introduce con una pipeta una corta canti­
dad del aceite enrojecido en la masa del ejemplar 
cuya, densidad conocemos. Operando con pre- 
cau''.ion, el aceite enrojecido se presentará en 
forma de pequeña esfera, más óménos regular, 
suspondida en la masa liquida. A partir de este 
momento, se observará uno de los tres fenóme­
nos siguientes;

(El aceite de la esfera es más denso que el 
resto del líquido, en cuyo caso ganará el fondo' 
(Acoitos de diferente densidad].

«La esfera líquida no muestra tendencias á 
subir ni á bajar. (Densidades iguales). Este ca­
so se presenta cuantas veces se comparen acei­
tes de la misma naturaleza.

«La esfera, en ñn, flota sobre la superficie de 
la masa líquida, más densa que el aceite enro­
jecido. (Aceites de diferentes densidades).

Este procedimiento permite operar sobre can­
tidades insignificantes de aceite, ventajaincon-

(1) Palomilla de tinte, género de planta cu­
ya corteza se emplea para el color encarnado.
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testable, especialmaate para haceras de u& ejem­
plar tipo que determine el grado de compreaion 
á que han de someterse las semillas oleogino- 
sas del comercio. Por otra parte, los resultados 
son iguales en todas circunstancias y con cual­
quiera temperatura atmosférica, pndiéndosesu- 
primír el empleo, siempre fastidioso, del termó­
metro. Solamente os preciso evitar la irradia­
ción directa de las corrientes decalor que se ma­
nifiesten, j  en general, toda brusca variación 
de temperatura, porque podrían dar origen á 
corrientes ascendentes <5 descendentes <5 á otras 
complicaciones susceptibles de turbar la marcha 
del ensayo.

Diferentes caractéres para distinguir los vinagres 
de vino, de los de cerveza, sidra, etc.

M. Chevaliier atribuye á las diversas varieda­
des de vinagres los diferentes caracteres que 
vamos á anotar.

Vinagres de vino. l.° Color amarillento ó ro­
jo. 2.° Olor entre ácido y alcohólico. 3.° Ex­
tracto viscoso, muy ácido, amarillo-rojizo, que 
contiene las sales peculiares al vino. Ofrece 
siempre cristales. 4.° Precipitado blanco por el 
subacetato de plomo. 5.° El vinagre de buena 
calidad exige de 6 á 8 por 100 de su peso de car­
bonato de sosa saco. £1 de calidad mediana de 5 
á 6 por 100 de la misma sal. 6.° Precipitado más 
ó ménos abundante, más débil con el nitrato de 
piata, el oxalato de amoniaco y el cloruro de 
bario.

Vinagres de cerveia, sidra etc. 1.® Color ama­
rillento. 2.® Olor característico del líquido pri­
mitivo. 3.® Extracto rojo oscuro, viscoso y mu* 
cilaginoso, siempre blando y sin cristales: el de 
sidra ofrece constantemente olor á manzana 
cocida, y sabor ácido y ligeramente amargo el 
de cerveza. 4." Precipitado gris amarillento 
con el Bubacetatode plomo. 5.® El vinagre de 
sidra exige cerca de 3,50 de su peso de car­
bonato de sosa seco. El de cerveza 2,50 de la 
misma sal. 6.® El vinagre de sidra produce muy 
poco precipitado con el nitrato de plata, oxala­
to de amoniaco y cloruro de bario. El de cerve­
za precipita tardíamente y con debilidad por el 
oxalato de amoníaco, enturbiándose bastante 
por los otros dos reactivos.

Procedim ento para impedir la infiltración de las 
aguas al través de los macizos de los 

canales y estanques.

Se aplica el azufre fundido en todas las jun­
turas y grietas. Ni los hielos ni las aguas pue­
den ocasionar la menor degradación. Tres par­
tes de azuf.e y una de cera amarilla bien mez­

cladas forman un mástic, que, conservando as 
propiedades del azufre puro, no es susceptible 
de resquebrajarse ni de contraerse.

Lacre para las botellas de vino.
Resina...................... 100 gramos.
Cera amarilla. . . .  25 —
Sebo...............................10 —

Se añaden 50 gramos de ocre amarillo, rojo, 
negro ó carbón, según el color que se desee. 
Por ratón de economía se puede reemplazar la 
cera amarilla con la misma cantidadde tremen­
tina de Burdeos, haciéndola coeerunpoco. Pues­
to el tapónenla botella, se introduce la boca 
en el lacre, que debe estar fundido en una ba- 
sija de cobre, colocada en unbraserilloparaque 
se conserve el lacre con la conveniente liquidez.

Jabón lígnido de las islas Vierges.
Para obtener tres kilógramos de jabón, es ne­

cesario emplear:
Legia cáustica de potasa á 26®. . 1 kilóg.
Enjundia de cerdo.........................1 »
Aceite de almendras dulces. . . 0,T50 gram.
Blanco de ballena.......................... 0,260 »

Se funde el blanco de ballena con la enjundia 
y el aceite, se adiciona la legía, y se expone el 
todo á un calor moderado hasta evaporar el 
agua. Al dia siguiente se muele éste jabón en 
una almirez de piedra, añadiéndole 1̂ 8 de alco­
hol de 33® y se le perfume con cantidad sufi­
ciente de la esencia que se prefiera.

PLANTAS FORR.AGERAS.
EL BROMO SCHRADER.

[Continuación).

P r o d u c t o  d e l b r o m o  e n  v e r d e .

El bromo de Schrader puede ser de gran utili­
dad , especialmente como forraje: sembrado 
en una tierra descubiortay ápropósito para esta 
planta, ha llegado á producir en la primera cor­
ta, sin abono de ningún género, hasta 17,300 
kilógramos por cada hectárea.

Los rendimientos de las otras cortas han sido 
de 18,970 kilógramos, es decir, que cada hectá­
rea ha producido un total de 36,270 kilógramoaí 
pero debe añadirse que esta producción de for­
raje ha de considerarse como el resultado de un 
cultivo do 15 meses, porque el bromo de Schra­
der brota en el otoño y hasta en el invierno.

Aunque parezca exagerado este rendimient), 
no debe considerarse como máximum, porque 1&
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tierra en donde se acaba de establecer es­
to cultivo, aunque buena, es nueva. No había 
recibido ningún abono el afio de 1863, que fuá 
muy seco, y esta misma planta ocupa el mismo 
suelo desde hace tres años.

Por lo demas, en otro terreno, puede dar muy 
bien 19,100 kildgrarnoa, en la primera corta.

Vemos, pues, que el primer año de siembra 
da un producto ménos considerable, y es lo ge­
neral que las cuatro cortas no den arriba de 
28,000 kildgramos en un terreno mediano y sin 
abono.

M. Dailly ha practicado ensayos continuos 
con el bromo de Sekrader, y sembrándole en me­
jores condiciones, en un terreno rico, eu buen 
estado, ha obtenido rendimientos de más im­
portancia, puesto que representan 30,900 kild- 
gramoa por cada hectárea.

Para completar los datos que sobre este im­
portante punto me propongo ofrecer á los lec­
tores, voy á reproducir loa que debo á la bon­
dad del gran agricultor que acabo de nombrar.

Sembré en la primavera una parcela con hec- 
tólitros , 0,120. K1 rendimiento en verde ha 
sido:

Primoracorta (l.° de Julio). . 
Segunda corta (10 de Agosto). 
Tercera corta (10 de Octubre).

Total.

KILdORAMOa.

113
93

190

398

Lo que representa por cada hectárea: 9,000; 
7,200; 14,700; 30,900.

Este producto es tanto más notable, cuanta 
que el afio en que obtuve tan señalados benefi­
cios fué poco favorable á esta producción forra- 
gera, quedando ademéis sobre el terreno en 14 
de Diciembres otra corta que hacer, de no esca­
sa importancia.

Valuando este último producto á su míni­
mum, es decir, reduciéndole á 93 küdgramoa, i  
sea por cada heetárea á 7,200, el rendimiento 
total probable puede fijarse en 38,100 kíldgra- 
inoa (i).

(1) Al darme Mr. Dailly los datos que aca­
bo de citar, mo hizo ver que en los últimos diez 
años, ninguno había sido tan poco productivo 
como el de 1864. Las cosechas do heno y sus al­
falfas de Sois d'Arcy durante este período de 
años, muestran claramente la exactitud de su 
aserción:
Afios. 1.‘ corta. 2.‘ corta. 3.‘corta. Total.

1854
1865

1090
1018

610
456

1.700
1.504

La vegetación del bromo de Schrader se efec­
túa, por decirlo así, sin interrupción. No se de­
tiene durante el estío, sino cuando las sequías 
son excesivas; pero de todos modos, al llegar el 
otoño gana lo perdido (1). No se puede en esta 
época tardía convertir la última corta en heno 
6 sea forrage seco, pero esta planta permitirá 
cuando menos, á los animales comer verde más 
tierno al año, procurando á los carneros un pas~ 
to invernal de suma conveniencia, é imposible 
de adquirir en muchas ocasiones.

En la primavera, y á fines del otoño es cuan­
do se presenta en todo su vigor esta gramínea, 
pero debo advertir que no conviene cortarla en 
pleno invierno, porque sé por experiencia, que 
en este caso las raíces se pudren, y, cuando lle­
ga el buen tiempo, se sufren las consecuencias 
de este error.

Por lo demas, conserva, como las otras gramí­
neas vivaces, todas sus hojas durante el frió, y 
es más, con ellas se resguarda de Las intem­
peries.

El doctor Mr. Ohatin, profesor de botánica de 
la escuela de farmacia, ha tenido á bien demos­
trarme en 10 de Diciembre de 1864 un cultivo 
experimental de bromo, en el jardín botánico 
destinado á sus discípulos.

Es uQ ejemplo notable del estado espléndido 
—para servirme de las mismas expresiones del 
sabio á quien acabo de citar—del espléndido es­
tado de la vegetación invernal del bromo Schra­
der, tanto más cuanto que el suelo calcosilícico 
de este jardín es bastante notable.

Mr. Ohatin ha confirmado lo que yo había re­
conocido,-esto es, que los nombres de Bromusé 
Ceratkokloa Schraderi, péndula, australis, unio- 
loiieasoii. indistintamente los que emplean los 
vendedores de granos de París para una sola y

1856 1115 540 1.655
1357 1135 006 226 1.767
1858 924 341 197 1.463
1859 986 326 » 1.315
1860 931 367 » 1.298
1861 963 585 » 1.548
1802 854 469 y> 1.313
1863 1117 236 » 1.353
1864 852 359 » 1.217

Así pues, el último año ha sido el ménos fa­
vorable á la producción Ibrragera.

il) Mr. de Leutíllac me ha escrito desdo La- 
vallado (Dordogne) el 3 de Enero de este año, lo 
siguiente. «En este momento, en el qiíe la ve­
getación parece adormecida; en el que todos los 
forrages tienen un aspecto árido, es cuando la 
vegetación del bromo de Schrader llama princi­
palmente la atención; su marcha no sh detiene 
por nada del mundo; y aunque nos hallamos á 6 
grados bajo 0, cuando sbshojaacongeladas ofre­
cen la rigidez del cristal, no he visto al deshe­
larse una hoja marohita.

Biblioteca Nacional de España



EL PROGRESO AGIUCOLA.- 43

misma especia, la que ss objeto abora de toda 
nuestra atención.

R e n d tm lo n to  e n  heno.

El Bromo de Sclirader convertido en forrage 
seco pierde de su peso en proporción que las de­
mas gramíneas, es decir, las dos terceras partes 
poco más (5 ménos.

Los 17.300 kilógramos de forrage verde me 
han dado eiactamente 6.000 kildgramos de he­
no. Vuelto á pesar cuatro meses más tarde, no 
he podido apreciar una diferencia do considera­
ción: el peso habia quedado reducido á 6.000 ki­
logramos. Así, pues, los loo kildgramos de bro­
mo cortado en verde ántes de la madurez del 
grano, contenían 34 kildgramos, 72 de forrage 
seco.

Siento en el alma no tener datos del rendi­
miento en heno de la segunda j  tercera corta. 
Pero creo que la cosecha total de heno en 
una hectárea, se eleva á 12.000 kildgramos ;  
llegaría á 12.000 si fuese posible secar la última 
corta correspondiente al otoño.

Los 38.100 kildgramos, producto total de la 
corta verificada por Mr. Dailly, hubieran pro­
ducido 13.213 kildgramos de heno.

Mr. Mayre, agricultor de Seine et-Mame, ha 
dirigido una interesante carta publicada en el 
Diario de Agricultura práctica, por la cual se |ve 
que dos áreas han dado;

Grano,—no se comprende una 
pérdida notable que sufre por
su mucha madurez............... 26 kildgramos.

Heno seco, después de los pro­
cedimientos convenientes. . 78

Total. . . 104

Lo que ofrecería, según M. Mayre, en primera 
corta un total de grano y heno de 5.200 kiló- 
gramos por hectárea.

Esto es muy cierto, si se considera que este 
producto se debido á un kildgramo de grano 
tres meses después de la siembra, No se puede 
negar que el bromo de Sckrader es una planta 
muy abundante, al ménos en un principio.

Este heno conserva todas las preciosas cuali­
dades de la planta en estado verdadero, y la co­
men con gusto los bueyes, los caballos y los 
cerdos. Miéntras les dura esta alimentación, se 
notan los excelentes efectos que produce. La 
secreción de la leche en (las vacas aumenta, y 
conserva las mismas cualidades que adquiero 
miéntras se las mantiene con forrage verde.

La conversión del bromo en heno es suma­
mente fácil, y no se invierte más tiempo que 
el necesario para formar los haces: su deseca-

cion no es mayor algún tiempo después, porque 
su peso es igual al que tenia en el momento de 
entrar enellierial. Nuestra gramínea en el es­
tado de heno no tiene muy buen aspecto y se 
parece al que ofrecen los forrages de laspraderas 
húmefias. Esto es pura apariencia. Para demos­
trarlo citaré otro pasage de la carta de Mr. May­
re. «Se ha dado a las vacas, dice, el heno seco 
de que acabo de hablar y lo han comido con la 
mayor avidez, por más que su alimento or­
dinario en aquella época fuese el Eay-gras, {Sc­
itico) cortado en verde en un terreno de riego.> 

Mr. de Lemeyrie, presidente del cornicio 
agrícola de Argentee, dice también: «Para con­
vencer àmia criados que juzgaban demasiado 
áspero este forrage, presentó ante ellos á mis 
caballos bromo seco y heno escogido como el 
mejor: los animales uo comieron el heno hasta 
después de devorarelbromo.»—A.deLavillbb.

(Se continuara)

Máquina sembradora del Sr. Martínez Lopez.

La MIqüina sbubbadoba bspaSola, inventa­
da por D. Pedro Martinez Lopez, es un verdadero 
contador, por la facilidad y regularidad conque 
puede graduarse la cantidad de simiente que 
se trata de esparcir. Es sumamente sencilla, y 
por lo tanto poco expuesta á descomponerse, 
fácil de comprender para el labrador que la pue­
de manejar sin trabajo, y tan ligera que basta 
una sola caballería para su arrastre.

Satisface las condiciones que exije una buena 
siembra, proporciona gran economía de tiempo 
y simiente, puede emplearse para diversas se­
millas, ademas de las cereales, como maiz, gui­
santes, garbanzos, remolacha, etc. etc. De suer­
te que así por su sencillez y fácil manejo, 
por la economía de tiempo y de simiente que 
proporciona su uso, por su solidez y poca fuer­
za que necesita para su arrastre, como por 
su poco coste y demas condiciones que reúne 
esto útil invento de nuestro compatriota señor 
Martinez Lopez, podemos decir que es una de 
las máquinas que más ventajas ofrece entre 
las de su clase.

Hamos visto satisfactoriamente confirmada 
esta opinion por Mr. Chevalier, Presidente que 
fué del Jurado francés en la Exposición univer 
sal de Lándres; por Mr. Heuzé, primer profesor 
de la Escuela imperial de Agricultura de Grig­
non y sòcio de la Central de Agricultura del 
vecino imperioj por los dignos miembros de los 
Jurados en los concursos agrícolas de Chartres 
y Neeers, y en la Exposición internacional 
fraoco-Española celebrada en Bayona en el pa-
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eado año, oa todas los que obtuvo Medalla db 
PREMIO, j  Últimamente en el año actual por la 
Acadmia yneional de Affricuiiura de Frattcia, y 
\h Sociedad/raaeeia de eeladisHcaitaiversal, que 
han honrado al Sr. Martínez López con el título 
de sdcio, ademas de premiar con una Medalla 
DB HONOR la primera de estas sábias corporacio­
nes el mérito de su sembradora, reconocida 
como un instrumento completo, aprobado y 
muy ventajoso sobre la generalidad de los co­
nocidos en su clase.

Igual concepto ha merecido en España de 
nuestra Sociedad Econdmica, de la Escuela cen­
tral do Agricultura y de la Dirección de Agri­
cultura, Industria y Comercio, en virtud de 
cuyos informes hemos tenido el gusto de verla 
recomendada por S. M. en Reales drdenes de 27 
de Enero de 1864 y 12 de Abril del corriente, á 
todos los ayuntamientos del reino, autorizán­
doles para adquirirla eon cargo á su presupues­
to. Nos aseguran que son muchas las corpora­
ciones municipales, diputaciones provinciales y 
Juntas provinciales de Agricultura que la han 
adquirido en virtud de esta autoriiacion, y se 
proponen generalizar su uso en sus respectivas

localidades, y que varios propietarios la han 
empleado en esta sementera, habiendo quedado 
muy satisfechos de los resultados, y de la uni­
formidad y economía de semilla y de tiempo, 
razón por la que creemos que se generalizará 
tan útil invento nacido en nuestro país.

Amantes del progreso de nuestra agricultura, 
nos felicitamos de los triunfos obtenidos en su 
patria y en el extranjero por su autor el señor 
Martínez Lopez, con tanta más razón cuanto 
estamos poco acostumbrados á que se ocupen 
de nuestros adelantos, que pasan desapercibi­
dos las más veces por nuestro carácter.

Las corporaciones así nacionales como extran • 
jeras que deseen más detalles, podrán dirigirse 
al consòcio Sr Jiménez de Pedro, Atocha, 103, 
2.°, quieu facilitará todos los antecedentes ne­
cesarios, y explicará prácticamente el modo de 
usarla en sus diferentes aplicaciones.
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SECCION OFICIAL.
Á coQtiauaclon publicamos los artículos 

aprobados por el Senado, relativos al provecto 
de ley sobre aprovechamiento de aguas.

LIBEOPRIMERO.

capìtolo pbiubbo.
Del dominio de las agnas de mar y de sus playas,

de las accesiones y de las servidumbres de los 
terrenos contiguos.

Artículo l.° Son del dominio nacional y uso 
público las costas ó fronteras marítimas del 
territorio español.con sus abras, ensenadas, ca­
las, radas, bahías y puertos.

Art. 2.° Lo es igualmente el mar litoral, ó 
bien la zona marítima que ciñe las costas, en 
toda la anchura determinada por el derecho in­
ternacional. En esta zona dispone y arregla el 
Estado la vigilancia y los aprovechamientos, asi 
como el derecho de asilo é inmunidad conforme 
á las leyes y á los tratados internacionales.

Art. 3.° Tienen la consideración de puertos 
las rías y las desembocaduras de losrios, hasta 
donde se internan las embarcaciones de cabota­
je y altura que hacen el comercio marítimo. 
Fuera de este caso, las riberas ú  orillas de los 
rios conservan su carácter especial de fluviales, 
aun cuando estén bañadas por las aguas del 
mar.

Art. 4.° Son asimismo del dominio nacio­
nal y uso público las playas. Se entiende por 
playas el espacio que alternativamente cubren 
y descubren las aguas en el movimiento-de la 
marea. Forma su límite interior ó terrestre la 
linea hasta donde llegan las más altas mareas 
equinocciales. Donde no fueren sensibles las 
mareas, empieza la playa por la parte de tierra 
en la línea adonde llegan las aguas en las tor­
mentas ó temporales ordinarios.

Art. 5.° Son propiedad del Estado los fon­
deaderos, varaderos, astilleros, arsenales y otros 
establecimientos destinados al servicio de la 
marina de guerra.

Lo son igualmente las islas foimadas y que 
se formaren en la playa en las rias <5 embocadu­
ras de los rios consideradas como puertos marí­
timos sogun el art. 3.°

Mas si las islas procediesen de haber un rio 
cortado terrenos de propiedad particular, con- 
tinurán estos perteneciendo á los dueños de la 
ñnca ó fincas desmembradas.

Art. 6.° Las heredades particulares colin­
dantes con la playa gozan del derecho de alu­
vión ó de accesión, ensanchándose á medida 
que las aguas se retiran naturalmente delante

de ollas; de manera que tales heredades tengan 
siempre por lindero á la playa. Lo mismo se en­
tiende respecto de los puertos marítimos, asi 
considerados en virtud del art 3.°

Art. 7.° Los terrenos ganados al mar por 
consecuencia de obras construidas por el Esta­
do ó por las provincias, pueblos y particulares, 
competentemente autorizados, serán de propie­
dad de quien hubiere construido las obras, á no 
haberse establecido otra cosa enlaautorizacion.

Art. 8.° Pertenece al Estado todo lo que no 
siendo producto del mar sea arrojado por este 
a la costa y no tenga dueño conocido. La Ha­
cienda pública se posesionará de ello previo in­
ventario y justiprecio, quedando responsable 
á las reclamaciones de tercero y al pago de los 
derechos y recompensas de hallazgo y salva­
mento con arreglo á las ordenanzas navales.

Art. 9.° El Gobierno, ateniéndose á las or­
denanzas navales, proveerá el salvamento dejlos 
buques náufragos, sus cargamentos y efectos, 
así como su extracción en caso de pérdida total, 

Art. 10. Las heredades colindantes al mard 
sus playas están sometidas á las servidumbres 
de salvamento y vigilancia litoral.

Art. 11. La servidumbre de salvamento 
comprende una zona de 20 metros, contados 
tierra adentro desde el límite interior de la 
playa, y de ella se hará uso público en los casos 
de naufragios para salvar y depositar los restos» 
efectos y cargamentos de los buques náufragos. 
También los barcos pescadores podrán varar en 
esta zona cuando á ello ios meviere el estado 
de la mar ó ¡as exigencias de su industria, y de­
positar momentáneamente en tierra sus efectos 
sin causar daño á las heredades.

Esta zona litoral terrestre, de salvamento, 
avanzará según el mar se retirase, y se retirará 
donde el mar avanzase, porque siempre ha de 
estar adherida á lu playa.

Por los daños en las ocasiones de salvamento 
causados á las heredades habrá lugar á indem­
nización, pero solamente hasta donde alcanza­
re el valor de las cosaa salvadas, después de sa­
tisfechos los gastos de auxilios prestados y re­
compensa de hallazgo.

Art. 13. Consiste la servidumbre de vigi­
lancia litoral en la obligación de dejar expedita 
una via que no excederá de seis metros de an­
chura, demarcada por la administración públi­
ca. Esta vía se hallará dentro de la zona litoral 
terrestre de que habla el artículo anterior; en 
los parages de tránsito difícil ó peligroso, podrá 
internarse la via lo exirictamente necesario.

Las heredades que no hubiesen estado hasta 
aquí sometidas á la servidumbre de vigilancia, 
obtendrán la correspondiente indemnización por 
este gravamen.
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Art. 13. La servidumbre de salvamento no 
es obstáculo para <jue los dueños de las hereda­
des contiguas al mar ó sus playas siembren 
planten y levanten dentro de la zona litoral 
terrestre y en terreno propio edificios agrícolas 
y casas de recreo.

Para la edificación en tales sitios se dará prè­
vio conocimiento ú la autoridad de marina, la 
cual solamente podrá oponerse cuando hubiese 
de resultar notorio impedimento al ejercicio de 
la servidumdre del art. 11.

La servidumbre de vigilancia da paso á la via 
de que trata el artículo anterior por terrenos 
cercados lo mismo que por los abiertos.

CAPÍTULO SBOUNDO.

uso y aprovechamiento de las aguas del mar y 
de sns playas.

Art. 14. La navegación dentro del mar lito­
ral 6 de la zona litoral marítima es común á to­
dos los buques nacionales y extranjeros, con 
sujeción i  las leyes y reglamentos especíales 
dictados (5 que se dictaren sobre el particular, 

Art. 15. Las operaciones de carga y descar­
ga en los puertos, mientras las mercancías ó 
efectos se hallen i  flote, serán propias de la tri­
pulación dei buque respectivo ó de los matricu­
lados de m ar, sin distinción de departamentos 
maritimos ni privativa de agremiaciones. Las 
mismas operaciones sobre los muelles y embar­
caderos son cuteramente libres.

Art. 16. El derecho de pescar desde la playa 
es del público, conforme á los reglamentos y 
policía del ramo. El de pescar á flote en la zona 
litoral marítima es exclusivo de los matricula­
dos <5 marcantes españoles, con sujeción á las 
leyes y reglamentos sobre la pesca marítima, 
miéntras subsista el privilegio que actualmen­
te gozan.

Art. 17. -En las charcas, lagunas 6 estan­
ques df! agua dol mar formados en propiedad 
particular sin comunicación permanente con 
aquel por medio de embarcaciones, solamente 
podrán pescar sus dueños, sin más restricciones 
que las relativas á la salubridad publica.

Art. 18. El uso de las aguas del mar es pú­
blico, quedando sujeto en cuanto á la fabrica­
ción de la sal, á lo que prescriben las leyes es­
peciales de Hacienda.

(Se continuará.)

CRÓNICA NACIONAL,
Creemoi del mayor ¡Dieres dar á conocer la nue­

va division da inspecciones y diatríloi forestalea del

territorio de la Península é Islas adyacentes, para el 
servicio de los montea públicos. Aparece en la Gaceta 
del i 3 del corriente y es una consecuencia de lo dis­
puesto en el art. 84 del Reglamento, aprobado en 17 
de Hayo último, para la ejecución de la ley de mon­
tes de 24 de Hayo de 1863.

PSIUEHA IN S P E C C IO N ,-^ ü /ad ríi.
Comprenderá los distritos forestales de Madrid, 

Cuenca, Ouadalajara y Soria.
8B<3UNDA INSPECCION.— O ofedo .

Comprenderá los distritos de Oviedo, Coruña, Lu­
go, Orense y Pontevedra.

TBBCBRA INSPECCION.— S a n ta n d e r .
Comprenderá los distritos de Santander, Búrgos, 

Leon y Falencia.
QUARTA INSPECCION.— Z a ra g o z a .

Comprenderá los distritos de Zaragoza, Huesca, 
Logroño y Navarra.

QUINTA IN S P E C C IO N .-B a rc e lo n a .
Comprenderá los distritos de Barcelona, Bateares, 

Gerona, Lérida y Tarragona.
SEXTA INSPECCION.— P a ie n e ta .

Comprenderá ios distritos de Valencia, Albacete, 
Alicante, Casiellon y Teruel.

SÚTIUA INSPECCION.— JaStt. 
Comprenderá loa distritos de Jaén, Almería, Grana­

da, Málaga y Murcia.
OCTAVA INSPECCION.— Càdì*. 

Comprenderá los dhlriios de Cádiz, Canarias, Cér- 
dobs, Huelva y Sevilla.

NOVENA INSPECCION.— Cácersí. 
Comprenderá los distritos de Cáceres, Badajoz, Ciu­

dad-Real y Toledo.
néciM A  iNsrBCCioN-— Segovia. 

Comprenderá los distritos do Segrvia, Avila, Sala­
manca, Valladolid y Zamora.

También se lia resuelto que los ingenieros jefes de 
los distritos remitan á la dirección general de agricul- 
titura un ante-proyei to de !a subdivisión de estos úl- 
mos en comarcas y cuarteles, encargáudoles que 
siempre que sea posible procuren conciliar dicha sub­
división con la vigente en partidos judiciales.CRÓNICA EXTRANJERA.

Aclimatación t  cultivo del pistacho lbn-  
tifico.—La Sociedad de Aclimatación francesa, íd - 
timamente ligada coa la Sociedad de Geografía, 
recibe de esta cuanto colecciona, y eatudia y 
aclimátalos animales y vegetales que le pro­
porciona. Ambas sociedades se auxilian mùtua­
mente en los útiles trabajos de enriquecer su 
país con nuevas especies zooldgicas y botánicas 
contribuyendo á la prosperidad material de su 
país.
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El Boletín de la sociedad contiene curiosos 
detalles sobre e\pistacho lentisco, arbusto cuyo 
cultivo ocupa á la mitad de la población de la 
isla de Chio Por medio de una incisión hecba 
en las ramas por el mes de Mayo, se logra que 
despida una goma resinosa de un sabor esquisi- 
to, llamada martic de Chio, que se masca en los 
harenes de Turquía, y sirve para la fabricación 
de dulces muy estimados de los orientales, y so­
bre todo para un licor blanco muy renombrado. 
Veinte y un pueblos disfrutan actualmente el 
monopolio del cultivo del pistacho; y es pro­
bable que, con estudios bien dirigidos, pu­
diera aclimatarse en la Argelia yen los depar­
tamentos meridionales de Francia, un arbusto 
cuya explotación llegaría á constituir un ma­
nantial de riqueza difícil de marcarle límites.

No solamente se consume la goma resinosa 
al natural y para la fabricación de dos ó tres 
productos, muy demandados, sino que podría 
dar origen á nuevas y numerosas transforma­
ciones entrando en el dominio de la perRime- 
ria francesa, y á indnitas aplicaciones en la in­
dustria y en la medicina.

En España, donde tanto abunda el lentisco, 
especialmente en los montes de Toledo, provin­
cias de Extremadura, Ciudad Real y Andalucía, 
y donde sdlo se emplea como combustible <5 se 
quema en el monte para la producción de ceni­
zas, con destino á las fábricas de jabón blando 6 
de potasa, debieran, hacerse algunas tentativas 
para averiguar si la goma-resina que destilan 
las plantas que crecen espontáneamente en 
nuestro suelo, responde en sus cualidades á la 
afamada de Chio, ó si podría llegarse á iguales 
resultados por el cultivo favoreciendo las cir­
cunstancias. Las condiciones de clima de nues­
tras costas del Mediterráneo y el extraordinario 
desarrollo que adquiere allí el lentisco, convidan 
á acometer ensayos en este sentido.

La OÜBBTION DB LOS SUSANOS DB SBDA EN PBB- 
scncia de la química.—Eieminente químico, Mr- 
Peligot, ha buscado en primer lugar la ley de la 
distribución de las sustancias minerales de la 
hoja de la morera, entre los diversos productos 
de una cosecha de gusanos de seda. Comparando 
los pesos y los elementos de las cenizas de las 
hojas frescas de una parte, los gusanos mismos 
y sus excrementos de otra, ha eueontrado en es­
tos últimos la mayor parte do los principios mi­
nerales, la sílice y el sulfato y carbonato do cal 
principalmente: el ácido fosfórico, la potasa y 
la magnesia, son asimilados por el gusano y se 
manifiestan sucesivamente en las cenizas do ios 
seres que pasan por los diferentes grados de la 
escala de sus metamdrfoais.

Por el oxámen químico yfisioldgieo de la par­

te orgánica de los gusanos de seda y de las ho­
jas de morera, parece deducirse que el desen­
volvimiento de las iarbas se verifica por la asi­
milación de una parte de la materia azoada, y 
del carbono de las hojas. En tanto que eu algu­
no que otro caso, el ázoe no figura en la consti­
tución del gas exhalado, el carbono, en estado 
de ácido carbdnico, es el elemento dominante 
por excelencia, conclusión que coincide con la 
de MM, Regnault y Reís, el que juzga que la 
respiración de los gusanos de seda es más activa 
que la de los demas animales.

Se uota en otros casos, comparando la com­
posición de las hojas con la de los gusanos y sus 
excrementos, que se pierde una parte de hidró­
geno y oxígeno en estado de agua.

Las consecuencias de estas proposiciones son 
muy importantes teórica y prácticamente. 
Crianzas seguidas con método y conducidas á la 
vez con gusanos atacados de la enfermedad y 
gusanos robustos, arrojarán tal vez mucha luz 
para llegar á la solución, tanto tiempo deseada, 
de la enfermedad de las Iarbas. Con el auxilio 
de la análisis química, ó más bien con el cono­
cimiento de la constitución de los gusanos, lle­
gará á descubrirse, en época no muy lejana, el 
fondo del mal, sea en la hoja ó en el gusano, al 
que será fácil suminirtrarle después, en forma 
conveniente, los elementos que le falten, ó eli­
minar los que dañen. En cualquier concepto, 
y sin prejuzgar nada en una cuestión tan oscu­
ra y enmarañada hoy, seria de desear que Mr. 
Peligot, distinguido autor de loa Estudios qní~ 
micos y fisiológicos sobre los gusanos de seda, 
continuase sus investigaciones y le imitasen 
los químicos de nuestro país, para llegar en 
corto plazo á la solución de uno de los más se­
rios y trascendentales problemas que estáu boy 
sobre el tapete de los hombres de la ciencia 
agronómica.

FaDBICACION DHL ACBITB DB NUBCE8.—La prO- 
duccion dcl aceite de nueces tiene demasiada 
importancia en muchas localidades del depar­
tamento de la Lozere [Francia) para que los 
propietarios no b usquen los medios de fabricar­
lo en las mejores condiciones posibles dé rendi­
miento y de economía de mano de obra.

En las inmediaciones de Mende y en casi todo 
el departamento de la Lozere, se sigue en la 
fabricación del aceite do nueces el procedi­
miento siguiente:

Quebrantadas las nueces, y separados á mano 
los gajos de la cásv'nra' leñosa, después de de­
secadas perfectamente, trabaja que se ejecuta 
en las veladas, se tritura con un rulo de piedra 

.impulaado por un motor hidráulico: la pasta 
que resulta, se somete i  la calefacción por pe-
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quefi&s porciones de ktldgr&mo y medio, en una 
cacerola de cobre con fuego de leña, colocándo­
le en seguida en uu trozo de lienzo de cincuenta 
centímetros cuadrados, j  sometiéndolo á la 
prensa.

Esta consiste en un trozo de madera dura, 
formando un paralelógramo de dos metros de 
largo por treinta centímetros de anchura j  
otros tantos de espesor: está atravesado por dos 
agujeros en todo el grueso de la madera j  que 
la cortan en ángulo recto, en los cuales se in- 
treduce la pasta ;  se cierra por coginetes de 
madera por encima , y  por una celos.'a espesa 
también de madera por debajo. El aceite que se 
desliza de la prensa, se recojo en cubos 6 cánta­
ros colocados por abajo.

Ee necesita la intervención de tres personas 
para este trabajo: un hombre se ocupa en la re­
ducción á pasta, una mujer en calentarla y  otro

hombre en extraer el aceite. Estos tres obreros 
producen una treintena de kildgramos de aceite 
en un jornal de doce horas.

El orujo que resulta de dos presiones, está 
imperfectamente desjugado, 7 podría m ujbien 
sufrir otra tercera, si la operación fuese menos 
engorrosa y  en mayor escala, pues siempre con­
serva una gran cantidad de aceite.

Este orujo so aplica como alimento á las va­
cas, á las reses lanares y  & los cerdos en el cebo, 
que lo comen con mucha avidez.

La extracción del aceite de nueces, como se 
ve, está aun en la infancia, como la mayor par­
te de las industrias caseras, y  exige por lo tan­
to importantes modificaciones que permitan ex­
traer el aceite de una vez y en grande escala, 
verificando la desecación de la pasta en otra 
forma más econdmica.

ANUNCIO.
E l P rogreso Agrícola saldrá el 15 y 30 de cada m es, constando cada 

número de diez y seis p ^ n a s .  Los artículos que lo exijan, irán ilustrados 
con grabados y con láminas en negro y cromo-litografiadas, hasta donde lo 
permita el producto de la suscricion.

Se admite por años, semestres ó trimestres adelantados, librando en le­
tras de fácil cobro ó remitiendo el importe en sellos de correos, al Director 
Don Diego Navarro Soler, Aduana, 23, principal, á razón de 60 rs. por año.

Haciendo la suscricion en las librerías ó casa de los comisionados, á ra­
zón de 66.

Se regalan las Confm ncias agrícolas del Dómine Terrones, 1 tomo con 7 lá­
minas, y el 10 por 100 del producto de la suscricion en lotes de máquinas 
agrícolas, semillas raras y  sustancias para clarificar y mejorar los vinos.

Suplicamos á los que han aceptado la suscricion, nos remitan el importe 
en la forma establecida, pues no es fácil girar desde Madrid á todos los pun­
tos, al organizarse una nueva empresa.

También desearíamos hiciesen la reclamación de números de uno á otro, 
para saber si los reciben, ó remediar la falta.

El suscritor por un año, que no recibiese á los ocho dias de suscrito las 
Conferencias agrícolas, se servirá dar aviso para hacer la correspondiente 
reclamación.

P or (odo lo no firmado, Diego N avarro S oler.

Editor responsable, Diego Navarro Soler.
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